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    Sebastián comienza su emocionante nuevo trabajo con la agencia de acompañantes masculinos Placeres Secretos. El primer mes es difícil, y ha tenido menos relaciones sexuales que antes de unirse. No era lo que esperaba, pero él está disfrutando.


    Un nuevo mundo se abre ante él, uno que tiene nuevos amigos, nuevos clientes y nuevos deseos sexuales que nunca ha experimentado antes. Su única noche con Robert todavía se aferra a su memoria, pero Sebastián sabe que nunca volverán a reunirse. O eso es lo que él piensa.


     


    Únete a Sebastián y sus noches para recordar.


    Un nuevo libro de una serie de diez historias cortas.
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    Placeres Secretos, Agencia de Acompañantes Masculinos era en el exterior como cualquier otro edificio, todo de vidrio y acero, muy moderno. No sé lo que estaba esperando ver cuando me estacioné afuera, pero no fue esto en absoluto.




    Mi día había sido muy largo, incluso en la Universidad donde suelo perderme en mitos históricos y leyendas. No podía esperar a salir y volver a casa para cambiarme de ropa y prepararme para conocer a mi posible nuevo empleador.




     Cuando llegué al edificio, estaba nervioso y teniendo segundos pensamientos. Parecía irreal siquiera estar pensando en esto como una posible carrera. Quiero decir, honestamente, ¿Has conocido a un acompañante? ¿Has oído hablar de cualquier persona que lo haya conocido? 




    Pues tampoco yo.




    De pie en el exterior y reflexionando sobre mis opciones, vi la puerta de enfrente de la calle con detenimiento. 




    Era un gran edificio; obviamente, sólo alquilaban un piso o parte de una planta, porque de ninguna manera todo esto pertenecería a una agencia de acompañantes. Sin duda, la demanda de citas para pagar por sexo no era así de popular. ¿Como podía ser que yo no había oído hablar de nada de esto antes? 




    Eran casi las 9 en punto, cuando me estaba preparando para cruzar la carretera y entrar, vi a un grupo de jóvenes con buen aspecto, muy bien vestidos, fuera del edificio. Se reían y obviamente eran buenos amigos. ¿Podrían trabajar para la agencia? 




    Quería hacerles un montón de preguntas, pero si estaba equivocado, entonces me habría avergonzado a mí y a ellos. Así que solo los observé continuar su camino por la calle.




     Para cuando se perdieron de mi vista, mi cabeza se despejo y me encontré cruzando la avenida y entrando en el edificio. Tenía miedo de que si me detenía, siguiera de largo y nunca pensaría en esto de nuevo. 




    El guardia de seguridad me dio una mirada extraña mientras caminaba lento hasta detenerme frente a él. Rápidamente le di mi sonrisa picara, y caminé tranquilamente hacia él. 




    "Hola. Estoy buscando..."




    Miré a mi alrededor, y cuando vi que estaba vacío, bajé la voz para que sólo él pudiera oírme. 




    "Placeres Secretos." 




    Él asintió con la cabeza hacia el ascensor. 




    "Quinta planta. La recepcionista le ayudará cuando llegue."




    "Gracias." 




    El ascensor estaba cerca y me apresuré hacia él. Odiaba llegar tarde, ya había pasado demasiado tiempo pensando y se me hizo tarde por cinco minutos. Las puertas tocaron el timbre al abrir. 




    Vi un elegante letrero plateado junto a una puerta de cristal, la letra elegante en él me hizo elegir esa puerta. Tenía razón, Estaba ahí.




    Un largo suspiro escapó de mis labios mientras me ponía más firme. Entré. Había una bonita rubia sentada detrás de un escritorio de mármol negro elegante. Ella bajó sus gafas hasta la punta de la nariz y sonrió cálidamente. 




    "¿Sebastián Knight?"




     "Ese soy yo. Siento llegar tarde." 




    Tomé otra respiración cuando se inclinó y acarició mi mano suavemente.




    "Está bien, cariño. Entiendo que estés nervioso, pero no tienes porque. Toma asiento. La Madame todavía está hablando con su cita previa."




    "¿Así es como debo llamarla? ¿Madame?"




    "Madame Harriot, yo soy Suzie. Hablamos antes por teléfono."




    "Oh, sí." 




    Me sonrió y se rió.




    "Me agrada, señor Knight."




    Me miro, revisando cada pulgada de mí.




    "Creo que a Madame le vas a agradar también. Ella ha estado buscando alguien como tú. Desde que Dominique se retiró."




    "¿Dominique?"




    "Hmm." 




    Metió la mano bajo su escritorio y sacó una fotografía de una carpeta como la que usaría un modelo.




    "Wow." 




    Tomé la foto y miré atentamente. Impresionante. Tenía una sonrisa descarada como yo, con los ojos azules profundos, mientras que los míos son más ligeros. Tenía el pelo negro, donde el mío es de color marrón claro y con luces. Pude ver similitudes, pero no me considero cerca de su liga.




    "No creo llenar sus zapatos. Es increíblemente atractivo."




    Suzie me miró de arriba y hacia abajo otra vez y se rió entre dientes.




    "Tú también, pastel de miel. Con un traje de mil libras en ti y un corte de pelo de doscientas, te sorprenderá la diferencia. Las cosas pequeñas son fáciles de resolver. Tienes buenos huesos, bebé. Podrías cortar jamón con esos pómulos. Tienes ese look delgado y firme, que es popular en este momento, pero no te ves como un montón de hombres por ahí. En ellos es forzado, en ti es natural."




    Yo aún estaba conmocionado por el costo del traje que mencionó.




    "No voy a ser capaz de pagar un traje o un corte de pelo de ese costo." 




    Miré tímidamente a la puerta, pensando en hacer una escapada. Tomó mi mano y sonrió. 




    "Eso estaría cubierto por nosotros si te contratamos. Consigues dinero para tus gastos. Todo está incluido en el costo de tu cliente. Tomamos un poco para cubrir todo, pero es muy razonable teniendo en cuenta lo que tú obtienes a cambio de ello. Madame te explicará con más detalle, si te elige."




    Suzie se detuvo un poco y luego se inclinó hacia delante, apoyando la barbilla en la mano.




    "Eres nuevo en esto, ¿verdad, cariño?" 




    "Sí. Bueno, más o menos. Tuve un cliente y me habló acerca de vosotros."




    "¿Te dijo su nombre?"




    "Él no viene aquí. Dijo que un amigo se lo contó."




    Ella se rió en voz alta.




    "Oh, que dulce, eso es lo que dicen todos. Confía en mí, si ha oído hablar de nosotros, es cliente nuestro. Tal vez tenía la esperanza de conseguir meterte en nuestros libros para poder utilizarte con más frecuencia. Eso sería bueno para ti, si le gusta gastar. ¿Qué nombre te dio?"




    Fruncí el ceño un poco, porque no quería pensar que Robert me mintió.




    "Me dijo que se llama Robert. No me dio un apellido. Dijo que es un cirujano en Londres."




    "Hmm, sí tenemos un par de cirujanos, consultores, ese tipo de cosas. Robert no es tan raro. ¿Qué apariencia tiene?"




    Me quede pensando en Robert. El recordar lo bueno que se veía me hizo sudar en frío.




    "Increíble" Imite su pose y le sonreí. "Realmente guapo, gran cuerpo." Silbé lentamente. "Tenía estos ojos marrones increíbles y estos lindos hoyuelos al sonreír… "




     "Está bien, voy a detenerte ahí. Déjame darte un consejo, ciruelita dulce. Incluso si este tipo está en nuestras listas, no te enviaría con él porque obviamente te has enamorado."




    "Claro que no."




    Estaba empezando a molestarme y soné muy ofendido cuando le contesté. 




    "Em, si, te has enamorado. Sucede todo el tiempo con los novatos. Confía en mí, no está interesado en ti como novio. Consiguió lo que quería y ya. Ver a alguien por quien tienes sentimientos…"




    "Whoa, ciruelita dulce. No tengo sentimientos por él."




    Podía sentir a mi perra interior enojándose.




    "No estoy buscando un hombre rico que me arregle la vida. Ni siquiera estoy buscando un novio. Sólo estoy buscando algo que disfrutar y ganar mucho más dinero de lo que gano ahora. Es un trabajo para mí, nada más. Sí, me gustó el tipo, pero, como lo has dicho, no está enamorado de mí ni nada de eso. Fue sólo sexo. Increíble, alucinante, para apretar los dientes, rasgar las sabanas, sexo."




    Se rió conmigo luego sacudió la cabeza.




    "Correcto. Los buenos como él son siempre populares. Cualquiera que pueda hacer que te corras con fuerza yte deje pidiendo más estará siempre en la parte superior de la lista de cualquiera." 




    En ese momento oímos voces detrás de nosotros y Suzie se puso de pie, enderezando su elegante traje negro antes de doblar las manos delante de ella. 




    Me volví y vi a una mujer elegante de pelo oscuro caminar hacia nosotros. Su brazo estaba envuelto alrededor de un chico rubio muy lindo, de mi edad. 




    "Gracias por venir, Stephen. Voy a estar en contacto mañana. Fue encantador verte de nuevo. Saluda a Teresa de mi parte."




    "Lo hare. No es que ella vaya a estar feliz de saber de ti."




    "Hmm, no. No conmigo pensando en darte trabajo de nuevo."




    Madame Harriot le despidió con la mano y luego se volvió para mirarme. Como Suzie hizo, me observó en silencio. Incluso se acercó a mí alrededor, levantando mi chaqueta a un lado para ver mi culo.




    "Sebastián Knight, soy Madame Harriot. Es un placer conocerte."




    Ofreció una delicada mano y me sacudió suavemente. Era hermosa. Como una muy delgada y menuda bailarina rusa, parecía que se rompería por la mitad con tan solo estornudar.




    "Eres precioso." 




    Inclinó la barbilla hacia arriba mientras se deslizaba un par de gafas, mirando de cerca a mi piel y ojos.




    "Muy lindos ojos. Tan azules. Muy inusual."




    Inclinó la barbilla hacia otro lado y asintió con la cabeza.




    "Bueno, me gustas. Eres lo que he estado buscando. Vamos a hablar en mi oficina. Obviamente eres nuevo en esto, y tenemos que dejar las cosas muy claras para los nuevos como tú, así cuando después de tres meses decidas irte, yo no me quedare con una deuda enorme."




    "Está bien. Quiero saber más antes de tomar mi decisión." 




    Sonrió, luego enlazó su brazo con el mío y me llevó a su oficina al final de un largo pasillo. Su oficina era como cualquier otra oficina de alto ejecutivo, me sentó en una silla cómoda y me sirvió un vaso de agua fría.




     "No se bebe alcohol mientras se esté trabajando. Esa es una de las reglas. Una de tantas. Todas están ahí para ayudarte y para mantener esta agencia con aspecto profesional."




    Se sentó detrás de su escritorio y cruzó las piernas.




    "¿Qué crees que es lo que hace esta agencia?" 




    Sonreí ampliamente y ella inclinó la cabeza.




    "Ustedes concretan citas de hombres con otros hombres para tener sexo." 




    "Bueno, en primer lugar, no nos limitamos a hombres con hombres. Ofrecemos todo tipo de emparejamiento. Masculino Femenino. Hombre, masculino. Mujer, mujer. Luego, por supuesto, tenemos nuestros acompañantes especiales, mejor conocidos como 'ladyboys', y transexuales-operados." Me sonrió y apreté los labios para mantener la boca cerrada. "Los clientes también pueden tener uno de cada género en la misma cita. Tenemos una buena selección de hombres y mujeres bisexuales en nuestras listas y tratamos de atender todos los deseos que una persona puede tener. Tenemos todo tipo de personas aquí, de cada nacionalidad, color. Lo que sea, podemos encontrar a una persona para ti."




    "Está bien." Jugué con mis dedos y pensé en todo. "¿Así que, me necesita para llenar un espacio determinado? ¿El espacio que dejó Dominique?"




    Levanto la ceja por la sorpresa.




    "Suzie habla demasiado. No estarías llenando su posición, porque nadie podría hacer eso, y no estarías tomando sus clientes, no a menos que lo solicites. Eres del mismo tipo que él, y eso es lo que necesito ahora mismo."




    "Yo sólo estaría atendiendo hombres, ¿cierto?"




    "Podrías ser solicitado a una cita doble con una escolta femenina. No se esperaría que hagas nada con ella, pero hay que satisfacer al cliente juntos."




    "Correcto." Asentí con la cabeza. "Estaría de acuerdo con eso. Es sólo que no... No puedo estar con mujeres."




    "Entiendo, Sebastián. Nunca vamos a pedir que hagas nada que no puedas o no quieras hacer. Es por eso que antes tenemos un extenso cuestionario para nuestro personal. Queremos asegurarnos de que igualaremos clientes con el mejor escolta posible. Lo entenderás más cuando lo llenes."




    Se quedó quieta, mirándome mientras yo trataba de recordar todas las preguntas que quería preguntar, pero había olvidado tan pronto como llegué allí.




    "¿Quieres saber acerca de los honorarios que cobrarías y el porcentaje que obtendrías?" 




    "Sí." 




    Por supuesto, el dinero. Necesitaba saber eso. 




    "Tenemos una escala móvil, por lo que cuanto más tiempo trabajes aquí, más te pagaremos. También pagamos más por conjunto de habilidades. Cuanto más seas capaz de hacer, o estés dispuesto a hacer, más se paga y tanto más se te paga. Todo ello se enumera en el contrato y el cuestionario de las preferencias personales. La primera vez que las leas, podrás marcar "no" a algunos, pero en unas semanas y después de instalarte, podrás repensar y cambiar algunos de ellos. Es bastante normal mejorar tus habilidades y gustos conforme te sientas más cómodo con nosotros y tu desempeño."




    "Así que, estoy viendo que esto es como empezar en el nivel básico. Sin fetiches, solo hombre a hombre, facilito."




    "Sí." Se rió en voz baja. "Te internamos en esto con suavidad. No muchas citas, con clientes que conocemos y que estarían dispuestos a ayudarte."




    "Está bien." 




    Me deslizó una carpeta grande.




    "Esto tiene dentro todo lo que necesitas saber, incluyendo los honorarios básicos. Estos no se aplican a todos, solo a los nuevos."




    Abrí el archivo y encontré la lista de precios del cliente y abrí la boca un poco al ir leyendo.




    "¿Alguien pagaría esta cantidad por un fin de semana conmigo?




    "Bueno, sí, pero hay que tener en cuenta, esos precios se reducirían ligeramente para ti. Tomamos treinta y cinco por ciento de todo lo que ganan, pero también nos aseguramos de tu apariencia, ver y representar el papel antes de ir a una cita. Eso cuesta dinero. En ti, no tanto, en los demás, si gastamos mucho. Y les quitamos más comisión por ello. No veo que a ti se necesite retirarte más de treinta y cinco por ciento."




    "Bien, eso es bueno."




    "En efecto." Sonrió de nuevo. "Ya sé que te quiero aquí, Sebastián. ¿Crees que te gustaría firmar conmigo? "




    "Me gustaría leer todo esto primero, pero sí. Sobre la base de lo que me ha dicho, estoy interesado, muy interesado."




    "Llévatelo a casa y lee todo con calma. Rellena lo que puedas y llama a Suzie en cualquier momento si tienes preguntas. Puedo reservar otra cita para verte en dos días, entonces podremos hablar de todo con detalle. Si trabajas para mí, comenzarás con un curso de capacitación de dos semanas y otro acompañante irá contigo en unas pocas citas. Tal vez una cita doble para tu primera vez, y luego podremos enviarte por tu cuenta. Por lo general toma un mes. En ese momento, se te dará la ropa que es más apropiada para tu personaje como acompañante, y recibirás la tasa de pago básico que todos los aprendices reciben. Dos mil libras."




    "¿Dos mil libras por no hacer nada?"




    "Oh, Sebastián. Estarás haciendo mucho, amor. Hay mucho que aprender." 




    Se puso de pie y me ofreció su mano y sacudió la mía suavemente.




    "Te veré en dos días."




     "Gracias por tu tiempo... y paciencia." Le sonreí. "Volveré, con una larga lista de preguntas."




     "Cuantas más, mejor para mí. Sácalas del camino ahora. Estaré esperando para hablar contigo nuevamente."




    Al salir de su oficina, yo sabía antes de cerrar la puerta que iba a tomar el trabajo. Sin importar lo que encontrara en el archivo, no iba a dejar que me desanimara.




     Si era honesta sobre dejarme tomar mi tiempo y no presionarme, podría ser feliz aquí. Tenía al menos que darle una oportunidad. 




    No podía alejarme. Era demasiado interesante, demasiado bueno como para rechazar.
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    Mientras miraba a mi nuevo amigo Harry entrar en la habitación, compartimos una sonrisa sincera y un saludo agitando la mano. Él era mayor que yo por cuatro años y ser un acompañante era su trabajo de tiempo completo. Había renunciado a sus estudios en biología para hacer esto porque le gustaba más y le pagaban un montón de dinero. 




    Durante las últimas tres semanas conocí un par de hombres que habían hecho lo mismo, y me advirtieron que eventualmente empezaría a pensar demasiado en ello. En ese momento, yo sabía que no había manera de dejar mis estudios, lo amaba demasiado y ninguna cantidad de dinero cambiaría mi opinión. 




    Harry y yo estábamos reunidos en la oficina por última vez antes de que Madame Harriot (odiaba llamarla así), me diera el visto bueno para una cita con un cliente. 




    Sería mi primera vez en el campo como ella lo llamaba, y estaba emocionada de ver por saber cómo saldrían las cosas. No importa cuántas veces pregunté a diferentes hombres sobre sus "citas", siempre me dieron una versión edulcorada de ellas.




    Eran cuidadosos con lo poco que me contaban. Harry, con quien me había vuelto más cercano, dijo que era porque hubo policías encubiertos y reporteros aquí antes, y por eso no podían decir mucho. El papeleo que me habían dado en mi entrevista había sido redactado cuidadosamente para que pareciera que sólo se me pagaría por tener una cita normal. Todas las "habilidades" (que es algo sexual para mí y para ti), se incluyeron en la parte personal, y sólo para referencia, no había precios por sexo. Eso no fue escrito en ninguna parte; todo se hizo verbalmente y con miradas de complicidad entre acompañantes y Suzie.




    El negocio era una farsa realmente porque en hechos sólo íbamos para cenas y acompañar a la gente para entretenerlos y ser amigos, pero sin mencionar el "final feliz" para estas citas, y así es como se salen con la suya y logran mantener las cosas legales. Podría pasar dos horas explicando todos trámites y el contrato, pero eso sería tedioso y me aburro fácilmente, así que les voy a decir esto.




     Imaginen todo lo sexual que alguna vez han escuchado o leído, a continuación, aparece en la lista con casillas de verificación junto, sí, no, tal vez más mas adelante. Hmm. Sí, hubo algunas cosas que tuve que buscar en Google, un montón de cosas en realidad. ¡Casi todas mis opciones eran NO! Pero después de un par de semanas y hablar con algunas personas, cambié un poco más a "tal vez mas a delante."




    Básicamente, estaba de acuerdo con sexo sucio estándar, y con la opción de usar preservativos con todo, Harriot rodó los ojos y me dijo que los hombres no estarían felices de tener una mamada usando un condón, que deberíamos reconsiderar esa única cosa, y se convirtió en la opción 'terminar encima de mi cara o cuerpo' para mantenernos a mí y al cliente felices.




    Harry estaba allí para ayudarme a visualizar algunas de las cosas que enumeré como tal vez más. Una de ellas era juego con alimentos, yo me imagine cosas como el uso de verduras como consoladores, cosas así. 




    Harry se rió de eso, pero me explicó que las verduras se usarían, y caen en la sección de juguetes, a la que también había marcado como "tal vez más adelante" porque los juguetes sexuales me asustan un poco. Dije sí a su uso en el cliente, pero no en mí. ¿Por qué? Porque, gente, los juguetes vienen en muchos tamaños, y la idea de alguien tratando de meter algo de 30 cm dentro de mí me hace querer salir huyendo.




    Harry era bien parecido, de muy buen gusto, alto y delgado tipo nerd, con facha de "soy un niño de escuela privada y mi papá tiene demasiado dinero". Él no era de Leeds. Vino desde el sur y hablaba como la Reina… sin acento, sin jerga. No me podía imaginar porqué se dedicaba a esto, y habíamos hablado de cómo le mintió a sus padres acerca de que trabajaba en un laboratorio de investigación de prestigio, donde tenía que viajar mucho y le pagaban cantidades obscenas de dinero. 




    Se lo creyeron, lo cual me sorprendió, pero supongo que la gente no quiere cuestionar demasiado por si acaso se enteran de la verdad. Él era el tipo de chico del que me burlaría si me lo encontrase en un bar. Era demasiado elegante para mí y su acento me fastidiaría a lo grande, pero era agradable y me había empezado a dar cuenta que las apariencias pueden ser engañosas.




    Vivía en un pequeño y muy agradable apartamento en el paseo marítimo junto al canal, y ahí es donde nos dirigíamos caminando. Después de convencerlo de que necesitábamos parar en McDonald’s para cenar (él lo odiaba, yo lo amaba), nos abrimos paso a través de la ciudad hasta que llegamos a las afueras y su bloque de apartamentos apareció a la vista. 




    "Yo voy a ser tu cliente esta tarde." Dijo, sorbiendo su batido de fresa y pensé que había oído mal. 




    "¿Qué?"




    "Ya has oído." 




    Me sonrió y luego tiró su taza en la papelera. 




    "Yo soy tu primero. ¿Emocionado?"




    "Ehh..." 




    Lo miré de arriba abajo y rápidamente se giro para mirar a sobre el puente que estábamos cruzando, viendo el canal y los barcos de río atracados allí.




    "¿Qué quieres decir con eso?"




     "Bueno…" 




    Se detuvo y apoyó la espalda contra la pared del puente, sonriendo tímidamente hacia mí. 




    "Acabas de llevarme a cenar." 




    Rodó sus ojos color azul claro.




    "Y ahora quiero mi cita de verdad." 




    Harry me miró de arriba abajo y luego agarró mis solapas y me llevó con él.




    "Quiero que juegues conmigo. Que me provoques... Con comida." 




    Mi sonrisa desapareció y él sonrió.




    "Ya verás por qué cuando terminemos." 




    Me empujó hacia atrás luego empezamos a caminar de nuevo.




    "Este es el entrenamiento, Seb. Necesitas esto. Confía en mí. Te ayuda. Yo estuve con alguien antes de salir por primera vez. Detiene los nervios. Me conoces, confías en mí, más o menos. Voy a ser amable, te lo prometo." 




    Sonrió de nuevo y le di un empujón.




    "¿Podemos tener un acuerdo sobre todo, antes de hacerlo?"




    "Por supuesto. Así es como se espera que sea al estar con los clientes, así que todo lo que hagamos será una experiencia de aprendizaje para ti." 




    Me miró, entonces me dio un apretón suave. 




    "Seb, todo va a estar bien."




     "Sí, pero... somos amigos."




     "¿Sólo follas con quien no son tus amigos?" 




    Me detuve porque él había dado en el clavo y justo en la cabeza.




    "Sí." 




    Se rió mientras deslizaba su brazo alrededor de mi hombro.




    "Vas a estar bien. Ese es un buen punto a tu favor. Los vínculos emocionales no terminan bien con este trabajo. Confía en mí. Me ha sucedido."




    Estábamos ya dentro del bloque de apartamentos y dirigiéndonos hacia el ascensor cuando se apoyó en la pared y miró a lo lejos.




    "Siempre hay alguien que te hace pensar que hay más. A veces te lo dicen en voz alta, a veces es cómo actúan contigo, pero es todo mentira. Ni siquiera sé por qué lo hacen. Quiero decir, van a obtener lo que quieren, no hay necesidad de decir una puta mentira. Nunca más voy a enamorarme. Sólo follar por una paga y seguir adelante. Creo que algunos de ellos les gusta pensar que son como nuestro salvador o algo por el estilo. Es más por su fantasía que por nosotros, pero deja que ellos se la crean y salva a tu corazón de dolor."




    Mientras caminábamos hacia el ascensor, pensé en Robert. Se ajustaba a esa descripción. 




    En un momento había parecía cabreado con todo el asunto, después él me estaba poniendo en contacto con una agencia. Todo para mantenerme a salvo, eso había dicho. 




    Robert había estado mucho en mi mente las dos primeras semanas. Fue gracias a él que me dieron el trabajo, gracias a él me había follado a una persona por dinero, y tenía sentimientos encontrados sobre todo por la noche.




     Si me hubiera ido a casa en aquel autobús, nada de esto estaría sucediendo ahora y yo estaría trabajando con mi compañero en el bar gay, por un salario de mierda y, probablemente (bien, más que probablemente), me dirigiría a casa con un tipo un poco borracho para pasar la noche gratuitamente.




    "No he tenido sexo en mucho tiempo." 




    Me di una palmada en la frente después de decirlo y Harry se rió en voz alta. 




    "Sí, lo sé. Eso me pasó a mí también en el principio. Uno pensaría que con todo el sexo del que te hablan te sentirías caliente como el infierno, ¿no? Yo estaba tan preocupado por lo que iba a hacer, que dejé de pensar en ello." 




    Nos bajamos en su piso y lo seguí a su puerta.




    "¿Pasaste todas las pruebas de sangre?"




     "Uh huh. Todas. Gracias a Dios. Estaba preocupado."




    "Sí, al ser un estudiante de biología se podría pensar que habría sido más cuidadoso en la universidad, pero nooo." Negó con la cabeza mientras me empujó dentro de su apartamento. "Eso me pesó mucho y estuvo en mi mente por mucho también. ¿Te sientes mejor ahora que sabes que estás todo limpio?"




    "Mucho. Me hizo darme cuenta de lo estúpido que había sido antes. No quiero pasar jamás por eso otra vez. Condones siempre para mí de ahora en adelante."




    "Todavía tienes que hacerte la prueba cada seis semanas, ya lo sabes."




    "De ninguna manera. ¿Cómo me perdí ese pedazo de información?"




    Harry se rió entre dientes mientras colgaba su abrigo en la puerta.




    "Es sólo una precaución."




    "¿Los clientes no se hacen la prueba?"




     "No." 




    Negó con la cabeza con mirada de asombro en su rostro. 




    "De ninguna manera. Depende de nosotros tener cuidado, y si ocurre un accidente, entonces sucede y ya."




    "Cierto." 




    Me mordí las uñas mientras pensaba en todo. Los errores pueden suceder, un condón roto, la boca llena de esperma. Era tan fácil, y me golpeó duro, era una gran amenaza que debería tomar más en serio si quería mantenerme limpio y seguro.




    "Eso me asusta un poco." 




    "Debería. Es un peligro para nosotros. Harriot está dispuesta a mantenernos limpios, sin embargo no porque le importemos una mierda, le importa que la gente hable de sus acompañantes y VIH. Un pobre diablo se contagió hace un año. Tendrías que haber visto cómo lo trató. Le hizo salir del edificio, sacudió todas las listas alrededor. Sin liquidación, simplemente vete a la mierda y no te mueras demasiado."




    "Eso es... eso es horrible."




    "Sí. Ella nos hizo saber que fue su culpa. No del asqueroso que lo folló sin ponerse algo. Yo lo conocía, me dijo que el cliente se quitó el condón. No fue sino hasta que habían terminado que se dio cuenta de que había terminado en su interior."




    "Dios mío. ¿Eso sucede mucho? ¿Cómo se puede confiar en alguien?"




    "No sucede realmente. Esa fue una situación comodín. La mayoría de los hombres piensan que somos los que van a contagiarles algo, pero estamos probablemente más limpios que cualquier persona que recogerían para una aventura de una noche. Ese tipo, obviamente, pensaba que no había nada de malo en follar sin condón, porque en su mente, todos estábamos ya infectados y sucios, así que ¿por qué debería importarle? Él no va a entrar en la puerta de cualquier lugar elegante de nuevo. Eso es lo bueno sobre este negocio… que mantienen a hijos de puta como él fuera. Lo lamentable es que probablemente encontrará algún estúpido desesperado en las calles y va hacer lo mismo con él. Es por eso que me gusta la agencia. Tienes más protección."




    "Supongo." 




    Entonces Harry me miró y me abrazó. Apoyé la cabeza en su hombro y me relajé un poco. 




    "No sabes lo difícil que es hacer esto sin una agencia. Si estás ahí fuera por tu cuenta, cualquier cosa puede suceder. Yo sé lo que te dije te preocupó, pero verás con el tiempo, que este es un lugar mucho más seguro para estar." 




    Toda la charla me dejó con ganas de solo hundirme en el sofá y ver la televisión para adormecer mi mente, pero él no me dejó recuperar el aliento antes de quitarme la chaqueta, dándome su profesional sonrisa sexy, rozando mi pecho con pequeños toques.




    "¿Empezaremos ahora? No puedo…"




    "Nop. Ahora. No siempre vas a estar en el estado de ánimo. De hecho, la mayoría de veces te sentirás como ahora, Seb. ¿Crees que simplemente te encenderás y estarás preparado? No." 




    Me empujó hacia abajo en el sofá y sentó a horcajadas sobre mí. 




    "Pero esta es tu primera vez..." 




    Jadeé mientras empujaba su boca contra mi cuello. No esperó por mí, estaba encima frotándose contra mí y acariciando mi garganta con besos de boca abierta.




     "No mencioné que no había tenido sexo desde hace tiempo, ¿verdad?" 




    "Lo hiciste y me doy cuenta." 




    Se alzó y me sonrió, me agarré de sus hombros y lo besé, asegurándome de jugar con mi lengua y pasé las manos por su espalda, levantando mis caderas contra las suyas y frotando mi polla contra la de él. Todo se puso muy caliente demasiado rápido para nosotros dos, y de alguna manera nos habíamos arrancado la ropa de cada uno fuera y lo tenía debajo de mí con sus piernas abiertas y su espalda arqueada mientras chupaba sus pezones. Esto no estaba resultando como lo que habíamos hablado y me sonrió mientras fruncía el ceño. Yo le había hecho perder la calma profesional y me encantó. 




    "¡Sebastián!" 




    Sí, habría sonado más serio si no estuviese frotando su polla dura con la mía y rogándome con esos ojos bonitos.




    "¿Sí, Harry?" 




    "Urgh." 




    Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. 




    "¡Muy bien!" 




    Metió la mano debajo del sofá y sacó una caja de plástico donde había un tubo de lubricante y condones. También un pequeño tapón anal y rápidamente lo agarré y lubriqué antes de ponerme sobre él y apretar la punta de mi dedo contra su agujero. El pequeño tapón entró haciendo gemir a Harry y sonreír mientras presionaba la base contra sus mejillas antes de empezar a besarlo de nuevo. Sus muñecas estaban puestas encima de su cabeza, estaba sosteniéndolo con fuerza, presionando mí peso sobre él, así lo tenía bajo mi control. Le encantó y rogó por mi polla con cada ráfaga de aire que pudo tomar en cuando nuestros labios se separaron.




    "Se suponía que debía provocarte, ¿verdad?"




    "Provocar, a la mierda. Solo mete tu polla y dame lo que necesito."




    "Está bien." 




    Me reí cuando me levanté de encima y deslicé el tampón fuera de su culo, reemplazándolo con tres de mis dedos, que le hicieron estar temblando debajo de mí.




     "Seb... Por favor." 




    Yo ya estaba rodando el condón, intercambiando mis dedos por mi polla dolorida. Estaba listo para follar.




     No era lento o suave. Fue solo sexo. Duro, rápido, sin palabras sólo gruñidos y gemidos, le di mi polla, mi puño envuelto alrededor de la suya mientras lo llevé al borde y lo vi disparar por todo su pecho para mí.




     "¡De rodillas!" 




    Salí de él girándolo rápidamente, para meter de nuevo mi polla en su culo, y lo follé duro hasta decir su nombre cuando me corrí. 




    No había tomado mucho tiempo, estaba demasiado listo para terminar igual que él. Lo que me hizo pensar que él no había tenido relaciones sexuales desde hace tiempo.




    "Gracias por enseñarme tanto, Harry. Fue increíble."




    "¡Bastardo!"




    "Oye, sé los nombres de mis padres, muchas gracias."




    Salí de su culo y me quité el condón antes de ir al cuarto de baño donde lo tiré por el inodoro y me aseé. Tomé un paño húmedo para él y lo deje caer en su rostro.




    "No digas que no soy romántico." 




    "Oh, no. Nunca."




    Me sonreía mientras limpiaba su estómago y polla.




    "Así que…" sopló en voz alta, yo me dejé caer a su lado y encendí el televisor. "Eso estuvo bien." 




    "Sí. Gracias."




    Podía sentirlo rodando sus ojos cuando me reí. 




    "Eso fue poco profesional."




     "Fue sexo. Supéralo. ¿Lo podemos hacer regularmente o algo así?"




    "En realidad no." 




    Se sentó y se pasó los dedos por el pelo revuelto y me sonrió.




    "No se supone que perderíamos el tiempo de esta manera juntos. Cosas de mierda suceden y dejan un mal sentimiento."




    "No espero que te conviertas en mi novio ni nada."




    "Eso no va a suceder de nuevo."




    "Sí, eso dices ahora, pero..." 




    Sonrió cuando le guiñe un ojo juguetonamente.




    "No en serio. Es genial si esta es la única vez. Gracias. Me gustó mucho."




    "Es bueno que puedas ser dominante. Eres fantástico para eso también. Vas hacer ambas cosas, así que es importante que puedas tener una erección y follar a los clientes si eso es lo que quieren."




    "Sí, pero fue fácil contigo. Yo lo quería."




    "No al principio. Después de verdad te involucraste. Eso es cómo va a ser con los demás. Y si crees que va a ser difícil, hay cosas para ayudarte a conseguir una erección. Harriot te dará un poco. Sólo ten cuidado de la cantidad que tomas, puedes llegar a acostumbrarte si sabes lo que quiero decir."




    "¿Quieres decir Viagra?"




    "Sí, eso y algunas otras cosas también. Los tomo cuando veo a un hombre que es mi cliente regular, porque no es mi tipo en absoluto. No hay nada malo con él. Es un gran oso de peluche. En realidad, si parece un gran oso." Harry se rió con fuerza. "Realmente peludo y densamente musculoso. Le gusta que lo folle duro mientras le digo un montón de nombres sucios. Le gusta que dure por años también. La primera vez, me costó un poco, tuve que cerrar los ojos mientras lo mantenía doblado y pensar en algo que me excitara."




    "Está bien." 




    Me reí de él, entonces me incliné y lo besé suavemente. 




    "Gracias." 




    "Está bien." Me empujó y se levantó. "No beses a los clientes así. Es demasiado personal. Yo no beso a los hombres que están conmigo. Es por eso que me perdí un poco cuando me besaste así."




    "Me gusta besar."




    "Sí, a mi también, la cabeza, la polla, pero es... No sé. A menos que lo pidan específicamente, hasta entonces no lo hagas."




    "Chupar la polla de alguien es más personal que un beso. Yo beso a un montón de gente en una noche de fiesta. Y a todo conocido que me encuentro."




    "Entonces no será un problema para ti, no en este momento." 




    Parecía un poco sombrío se dio la vuelta y se fue a la cocina.




    "Te cansaras de dar todo lo que tienes. Querrás mantener algo especial para las relaciones reales que tendrás. Conozco hombres que no quieren ser follados, ya que sólo lo hacen con sus novios. Es estúpido, no lo hagas. Ganaras más dinero por recibir por el culo que por ser tú el que folla."




    "Sí, algo he oído. ¿Entonces, puedes tener novios, que se ajusten a que tengas clientes?"




    "Yo no lo hago. Pero no estoy buscando a nadie. Puede funcionar. Algunos hombres se excitan. ¿Conoces a Jack?" 




    Asentí con la cabeza. 




    "Él tiene pareja, han estado juntos durante unos tres años. Le encanta cuando Jack vuelve a casa después de que ha estado con alguien más, lo folla mientras Jack le dice todo acerca de los hombres con los que ha estado. Les excita a ambos. No es para mí sin embargo."




    "Depende. Si el chico esta tan metido en eso, a mi no me excitaría. Creería que está conmigo solo por sexo, no otra cosa."




    "Sí, igual yo. Pero Jack dice que ellos se aman, así que... ¿Quién sabe?" 




    Estaba caminando de vuelta con una bandeja. Lo miré cuando la puso a mis pies y se arrodilló en una forma bien practicada. 




    "¿Fruta? ¿No tienes algo más para comer?"




    "No vamos a comerlo, bueno, todavía no. Voy a mostrarte como jugar un poco con la comida. Es erótico y muy provocativo. No todos los clientes quieren sexo completo. Quieren algo más, algo más duradero. Puede tomar horas satisfacer a alguien así. Tienes que pensar a veces demasiado si no han conseguido todo lo que necesitan. Cuando consigues un buen cliente, prepara todo lo que quiere para ti y lo tiene a mano. A veces sólo te dejas llevar."




    Empujó mis rodillas separándolas y se deslizó entre ellas. Actuaba diferente ahora, no era el mismo hombre que había sometido mientras estábamos follando; este era su lado profesional.




    "No vas a poner nada de eso dentro de mí, ¿verdad?"




     "No." Negó con la cabeza un poco. "Se podría hacer, si quieren que lo hagas. Recuerda que es su fantasía y que estás ahí para ayudar a satisfacerla. Haz un buen trabajo y van a volver, si no les das exactamente lo que necesitan, van a encontrar a alguien que pueda hacerlo. Conseguir que un cliente repita es el pan de cada día en este trabajo. Necesitas por lo menos cinco o seis clientes habituales. Para muchos hombres, es algo que van a hacer sólo un par de veces al año. Esos son los más difíciles de complacer, ya que han planeado la noche exactamente como la quieren y tú tienes que asegurarte de que consiguen lo que quieren. Repetidores, llega a conocerlos, conoce lo que les gusta. Es como una relación, pero... no." 




    Harry masajeó mis muslos, sonriendo sensualmente, al comenzar su rutina. Estaba demasiado ocupado mirándolo, tratando de recordar cómo se movía, cómo se veía, memorizando cada pedazo de información para más tarde. Cuando pasó la punta fría de algo húmedo sobre mi muslo, salté y reí. 




    "¿Qué es eso?"




     "Sandía." 




    "Está bien."




     "Sin semillas. Eso es importante."




    "Cierto." 




    Gemí cuando la deslizó hasta mi polla y la exprimió sobre ella. 




    "Cierto." 




    Pasó su lengua sobre mi glande, chupando el jugo. 




    "Jesucristo." 




    "Hmmm. No haces juego previo a menudo, ¿verdad? "




    "No." 




    Esa vez me queje en voz alta cuando pasó la sandia fresca sobre mis bolas.




    "A mí me gusta follar e irme."




     "Este servicio de acompañante es tu verdadera vocación." 




    Me sonrió y luego corrió su pulgar sobre mi raja y dejé caer mi cabeza hacia atrás, simplemente disfrutando.




     "Mira lo que estoy haciendo. Se supone que debes estar aprendiendo."




    "Lo hago." 




    Cerré los ojos y deslicé mis dedos en su pelo, tirando de su boca contra mi polla. 




    "Sebastián. ¡No! "




    Gruñí con frustración, pero empecé a comportarme. Esto era más una lección de cómo contenerse en lugar de una lección de cómo jugar con alimentos. Yo estaba totalmente frustrado media hora más tarde. Estaba duro, goteando… mi cuerpo estaba pegajoso y sucio y estaba respirando con fuerza, mirando como él utilizó su boca en mis bolas, rozando suavemente su dedo sobre mi agujero. 




    "Harry..." 




    Le interrumpí cuando me aspiró dentro de su garganta. 




    "Voy a correrme pronto."




    Separo su boca y sonrió.




    "Lo has hecho bien." 




    Se echó hacia atrás y asintió a mi polla. 




    "Vamos córrete entonces." 




    "¿Qué? ¿Me has puesto así de duro y ahora tengo que encargarme yo mismo?"




    "Sí. Puedes hacerlo aquí, conmigo." 




    Tomó su propia polla, gimiendo mientras trabajaba la cabeza en su puño. 




    "O puedes hacerlo en la ducha solo." 




    Sólo el verle bombear su puño sobre su polla hizo a la mía gotear más. Envolví mis dos manos alrededor, observando sus piernas abiertas ampliamente y su dedo llegar a su agujero. 




    "¡Joder! Eso es caliente."




    "Sí."




    Harry echó la cabeza hacia atrás y se corrió duro. Rápidamente le seguí, salpicando por todo mi estómago y muslos, gritando cuando mi orgasmo corrió a través de mí. 




    Se sentía muy bien después de esperar tanto tiempo. Harry se veía precioso, y había una parte de mí que quería levantarlo y arrastrarlo a la ducha para follarlo contra la pared, pero él me dijo 'no' con la mirada y meneó la cabeza. 




    "Esta lección ha terminado. Ve a la ducha primero, pero rápido. Necesito una también."




    "Podríamos compartir." 




    Sonreí ante su ceño fruncido.




    "¡Muy bien! Ya entendí."
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    Mi nuevo corte de pelo me molestaba, pero Tony y Bruce, mis dos compañeros de casa, pensaban que me veía con clase. Menos rubio y más corto me hacía parecer diferente, pero al mismo tiempo igual. Seguía siendo yo mismo, sólo... más sofisticado, supongo.


    Me fue hecho en este lugar caro al que Harriot envía a todos. Ella y el dueño tenían algún tipo de acuerdo y nuestras citas las pagaba con descuento, lo que me molestó porque probablemente estaba recibiendo descuentos por todos lados, pero tomando el costo total de nuestros ingresos. 


    Era todavía muy por encima de lo que yo jamás pagaría para un cambio de estilo en mi cabello, así que me quedé con la boca cerrada y simplemente me lo tragué.


    Mi ropa fue hecha a la medida y me ajustaba como una segunda piel. Destacaba los atributos que tenía, sobre todo mi culo, que se veía increíble. Harry y yo fuimos juntos y él eligió porque yo quería cosas brillantes, llamativas como yo. Eligió él, pero aún así era de mi gusto.


    Me favorecía y se sentía increíble en mi piel. Nunca había usado nada tan caro antes. Me dio confianza y ese era el punto. También evitaban que pareciera una puta, que aparentemente la ropa que elegí si lo hacía. 


    Me hizo pensar de nuevo en Robert y qué habría elegido él para mí. Obviamente, ahora si parecía profesional. Me pregunté si me recogería ahora y luego apreté fuerte mis manos y maldije en voz baja. ¿Por qué no podía olvidarme de él?


     Fue quien me inició en este viaje y por lo mismo me esforzaba en no pensar en él. Cada vez que veía mi reflejo, vistiendo un buen traje y buen peinado, cada vez que pasaba mis dedos bien cuidados por mi piel exfoliada, lo veía a él. 


    Tenía mejor aspecto ahora y estaba más tonificado desde la última vez puso sus ojos en mí. Harry y algunos otros me arrastraron al gimnasio y tan pronto como me uní, me presentaron a la caminadora y al yoga. Resistencia y elasticidad son importantes para este trabajo, o eso me dijeron. Yo estaba más en forma de lo que había estado nunca y listo para ir a mi primera cita con un cliente.


    Mi educación sufrió mucho ese primer mes. El entrenamiento fue duro y ocupó más de mi tiempo de lo que pensé, pero ahora que todo había terminado, usaba más mi tiempo para ponerme al día y eso se reflejó en mis calificaciones.


    Era un sábado por la noche, lluvioso, una noche en la quería sentarme en la cama con mi reproductor de mp3 y leer, pero esa noche fue mi primera cita y tuve que salir de la casa. La agencia paga conductores para llevarnos si hace falta y mi cliente tenía reserva en un hotel treinta minutos a las afueras de Leeds, un auto de muy buena marca y un tipo estirado estaba de pie junto a él. Ya sentía que no debería estar ahí. 


    Apenas entré al elegante Mercedes fuera de mi casa de mierda (que se destacaba como un trozo de carne en una cena vegetariana) sentí mi estómago retorcerse.


    Para mantenerme en calma, me concentré en la hoja de papel que Harriot me dio en la que aparecía el nombre y detalles del cliente. Su nombre era Anthony; un usuario regular de Placeres Secretos. No estaba interesado en uno de sus regulares, era un tipo que ayudaba a probar a los nuevos. Le gustaba ser su primero y era paciente y dulce. Se veía muy guapo, que es otra razón por la que lo elegí. Tener un Neanderthal en mi primera vez hubiera sido desagradable y esto se trataba de introducirme en el trabajo, no de asustarme. 


    Este hombre era delgado con músculos, como otros hombres, nada realmente destacable, excepto sus ojos. Parecían un poco fríos, pero eso era probablemente por el tono de azul. 


    No quería nada especial, sólo cena en su habitación seguida de juegos previos. No quería tener sexo completo, otra gran experiencia en mi primera vez. En el momento en que llegamos fuera del hotel, me sentí mucho más calmado, y el conductor me dijo en varias ocasiones que lo llamara si necesitaba algo porque estaría cerca. 


    Ellos no suelen hacer eso a menos que sea un primer cliente, así me sentí cuidado y seguro sabiendo que estaría una llamada de distancia. El tipo era de casi dos metros, fuerte como un jugador de rugby… nadie se metería con él. Me vió entrar en el hotel, entonces estacionó el auto. Tomé una respiración profunda y me dirigí al bar donde me encontraría con Anthony.


    Lo reconocí al verlo sentado en una mesa en el centro de la habitación, bebiendo relajado. Sostenía un vaso de color rojo. Estaba vestido elegantemente con pantalones grises y un jersey fino. Parecía un poco mayor que en la foto, con más gris en su pelo rubio oscuro y unas cuantas arrugas más alrededor de sus ojos, pero entonces él había estado usando el servicio por un tiempo y probablemente era una vieja foto. Caminé tan relajado como pude, tratando de parecer profesional, pero aún así aparenté que solo me reunía con un amigo para unos tragos. 


    "Anthony." 


    Le tendí la mano y se dio la vuelta para mirarme de pie junto a él.


    "Soy Sebastián."


    "Buenas noches." 


    Se puso de pie y me besó en la mejilla.


    "Eres incluso más hermoso que en foto." 


    Me dio un largo recorrido con la mirada de arriba abajo y sonrió más.


    "Muy encantador, Sebastián. Por favor toma asiento. ¿Quieres una copa antes de ir arriba? "


    Una bebida sonaba muy bien y me ayudaría a llegar a conocerlo antes de subir.


    "Eso suena muy bien." 


    Yo no tenía que beber más de una copa de vino, así que pedí un vaso pequeño de vino blanco.


     "¿Esta es tu primera vez?" 


    Sonrió suavemente por encima de su copa de vino y yo asentí, no totalmente feliz, de que supiera esa información.


    "Me gustan los principiantes." 


    "Eso he oído."


     "Oh, ¿qué más has oído?"


     "Solo cosas buenas, Anthony." 


    Notó mi sonrisa sexy, ladeó la cabeza y asintió.


    "Es bueno saberlo. He oído cosas buenas sobre ti también. Hasta el momento, se que estás cumpliendo con mis expectativas. Eres todo lo que deseo en un hombre. Eres perfecto."


    "Nadie es perfecto. Especialmente yo. Deberías verme por la mañana."


    Le di mi sonrisa sexy y él se echó a reír.


    "Eso sí que es nuevo. Me gusta eso. Honestidad. Muy bueno. Y espero verte a primera hora de la mañana algún día."


    El camarero apareció y dejamos que sirviera mi vaso frente a mí para después alejarse antes de hablar de nuevo.


    "Si soy demasiado honesto... demasiado poco profesional, me lo dirás ¿cierto?"


    "Estoy seguro de que todo irá bien, Sebastián. Me agradas. Eres como un soplo de aire fresco. Por eso me encanta conocer a los nuevos. Tengo la oportunidad de ver un poco de la persona real antes de que sea escondida para siempre, dejando sólo un pedazo de papel en blanco donde puedo dibujar lo que quiero o necesito. No te alejes de tu verdadero yo. Me ayudara a sentir que realmente te tendré, no sólo... a una esposa de Stepford.[1]"


    "Una esposa de Stepford?"


    "Cierto, eres demasiado joven para esa referencia. ¿Tienes diecinueve años?"


    "Sí."


    "Me gustan los hombres más jóvenes en mi cama."


    "Bien, porque me gustan los hombres mayores en la mía."


    Él se rió en voz alta y luego se acercó y tomó mi mano entre las suyas.


    "Me gustas mucho. Vámonos. Tengo hambre y tengo la cena reservada para ser entregada a mi habitación en diez minutos. Puedes traer el vino, o tengo champán arriba."


    "Bueno, en ese caso..." 


    Dejé mi vino y me levanté. 


    "Vamos a seguir."


     Compartimos el ascensor hasta el piso con otra pareja, así que no nos hablamos, pero me miraba con cuidado, especialmente a mi cuerpo, estábamos de frente uno al otro. Era obvio que apreciaba mi apariencia y eso me hizo relajarme aún más. Por lo menos le gustó lo que vió.


    Pasó el brazo alrededor de mi cintura mientras caminábamos a su habitación.


    "Pedí tu cena. Tus datos enumeran tu gusto por la carne, por lo que pedí filetes. Espero que te guste. Los cocinan muy bien aquí."


    "En realidad estoy muy hambriento y suena muy bien."


    Abrió la puerta, suavemente me empujó para entrar y se volvió para poner el seguro.


    "Toma asiento, nos prepararé una copa." 


    Mientras esperábamos la comida, me aseguré de seguir mis instrucciones y darle toda mi atención, ser amable y coqueto, tocarlo mucho. Me gustó que eso le encendiera y ya tenía una semi erección visible cuando llegó la comida, así que me levanté para abrir la puerta mientras él daba las instrucciones sobre dónde ponerla.


    Tener una cena era nuevo para mí. No creo siquiera haber estado en una cita real antes. Nunca salía. Nunca invité a nadie a cenar o comer. 


    Lo más cerca que llegué de eso, fue pasar por un lugar y pedir para llevar mientras esperábamos en la cola de taxis para llevarme a casa algún chico.


     La comida tenía un sabor increíble y estaba interesado en hablar de mí y cómo me metí en el servicio. Yo sabía que no debía decir demasiado, al igual que no debía decir donde vivía, trabajaba, iba a la escuela, ese tipo de cosas, me hice el tonto un par de veces. Mencioné que iba a la Universidad de Leeds y no vivía lejos de ahí en una casa compartida.


     "Entonces, ¿a qué te dedicas, Anthony?"


    "Soy patólogo."


     Lo dijo justo al cortar su filete, cocinado raro, y una pequeña cantidad de sangre salió corriendo, por lo que aparté la mirada.


    "Interesante."


    "Lo es." 


    Me sonrió y luego puso su carne en la boca. 


    "Lidiar con la muerte, hay mucho que debe ser difícil."


     "No, en absoluto. Tengo más problemas con los vivos." 


    Se rió y bebió champán.


    "Los muertos no se quejan. Yo nunca podría ser médico. No me gusta la gente la mayor parte del tiempo. Me gusta la paz y tranquilidad."


    "Bueno, seguro tienes mucha tranquilidad haciendo lo que haces."


    "Hmmm. Si te molesta..." 


    Me sentí un poco mal y él sonrió.


    "No es una gran conversación para la cena." 


    "No, pero es lo que haces y debes estar orgulloso de ello. Es sólo, que nunca he conocido a nadie que… Tal vez sí. ¿Quién sabe?"


    Estábamos casi terminando con la comida y me sirvió otra copa de champán, me recordé a mí mismo no beber, y luego se aclaró la garganta.


    "¿Te han explicado lo que me gusta?" 


    "Sí." 


    Me decidí a beber la segunda copa en ese punto.


    "Sé lo que te gusta."


     "Bien." 


    Se puso de pie y me ofreció su mano.


    "Me gustaría que tomes una ducha y luego te acuestes en la cama para mí mientras yo tomo una" 


    Asentí con la cabeza y luego me mostró el camino al baño y me dejó solo. Lo hice muy aprisa, porque ya estaba limpio, pero verme recién salido de la ducha era algo que él necesitaba. No me lavé el pelo, pero todo lo demás estaba reluciente cuando salí. 


    Me sequé, entonces lo encontré en el dormitorio. Estaba desnudo, bebiendo otra copa de champán. Tenía un muy buen cuerpo delgado, tal vez sólo por correr o algo, pero cuidaba de sí mismo. 


    "No voy a tardar. Relájate. Tu dinero está a un lado. Por favor, tómalo y guárdalo."


    Hice lo que me pidió, comprobando rápidamente la cantidad, entonces me subí a la cama. Me dio tiempo de ver la habitación y pensar de nuevo en la última habitación de hotel en la que había estado... con Robert. 


    Ésta era más bonita, más lujosa, pero me hubiera gustado estar de vuelta en la pequeña habitación del Hilton. Una parte de mí quería que fuera Robert en la ducha, una estúpida parte de mí, obviamente. 


    Ya había pasado más de un mes, casi cinco semanas y esa única noche todavía se reproducía en mi cerebro de forma constante. Podía olerlo algunas veces, así de fuerte era mi recuerdo. 


    Con el tiempo, se iría, igual que él se fue. Para nunca verlo otra vez. 


    "Te ves precioso." 


    Anthony me sobresaltó y abrió los ojos a verlo de pie junto a la cama, su polla medio dura y con una botella de lubricante en las manos.


    "Tus piernas largas y delgadas." 


    Pasó la palma de la mano sobre mi muslo y yo luché duro para mantener la calma.


    "Está bien, Sebastián." 


    "Lo sé... lo siento." 


    "Te sentí tenso, tan pronto como te toqué. Esta noche es para que yo te disfrute, y tu a mí. No me gustan las relaciones sexuales con penetración. Me gusta tocar, acariciar, sentir los latidos de tu corazón y ver como bombea la sangre por tus venas. Quiero oírte gemir para mí, mientras hago que te corras."


    Él estaba junto a mí, besando mi pecho. Sus delicados dedos trabajaron sobre cada pulgada de mí cuerpo. Poco a poco su contacto se hizo más fuerte cuando me relajé, y sabía cuándo llevarme al siguiente nivel. 


    Definitivamente, un gran comienzo. 


     


    "Acuéstate de lado y presiona tu polla contra mí." 


    Me moví como él quería y él levantó mi pierna sobre su cadera.


    "Perfecto."
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    Anthony se tomó su tiempo con mi cuerpo. Solo le gustaba sentirme, tocarme, principalmente mi culo, pero debe haber tocado cada pulgada de mi cuerpo dos veces con sus dedos suaves y sus labios. Metió sus dedos dentro de mí, sólo dos y nunca los movió demasiado profundo o rápido. Para ser honesto, fue una tortura.




     Esperar no es mi punto fuerte, la gratificación retrasada nunca había sido algo que yo hubiera practicado o querido, pero entonces, ¿con diecinueve años de edad, quien podría disfrutarlo? 




    En realidad, fue difícil mantener una erección porque a pesar de que sus toques eran agradables, no eran suficientes, lo que al parecer era su objetivo. Seguí esperando a que se calentara lo suficiente y saltara por encima de mí, incluso cuando yo jugaba con los gemidos y me empujé hacia él, con mi polla lista y dura para él, no cambió su ritmo y poco a poco perdió el interés. 




    Con el tiempo, y quiero decir, dos horas más tarde, deslizó sus dedos de nuevo en mí y me golpeó la próstata. Finalmente, pensé. Mi entusiasmo duró poco cuando él cambió su ángulo y dejó de pegarme donde quería. Incluso solté un suspiro de frustración y él inclino mi cabeza por mi barbilla y me miró firmemente a los ojos. 




    "Los jóvenes son tan impacientes. Demasiado listos para terminar sin experimentar el viaje."




    "Lo siento. Gracias por esta enseñanza." 




    Me mordí la mejilla cuando él sonrió y asintió con la cabeza. Lo odiaba. Quería que acabara, o que se diera prisa de una puta vez y me hiciera correrme. Por lo menos se estaba divirtiendo, se movió entre mis piernas, extendiendo mis muslos para poder observar sus dedos moviéndose dentro de mí. 




    Fue en ese momento que me di cuenta de que él nunca tuvo una erección completa. Ni una sola vez. Eso me hizo preguntarme por qué no disfrutaba del sexo con penetración, ¿era incapaz?




    Cuando me golpeó más profundo y me dio tres dedos, entonces desperté, o mi polla lo hizo. Mi cara estaba en el colchón y mi culo en el aire. Él agarró mi polla y me trabajó poco a poco, al ritmo de sus dedos dentro de mí.




     Duró una eternidad. Nunca había tardado tanto en correrme. Era bueno en tomar su tiempo, y sabía lo mucho, o en mi caso no lo suficiente, que debía darme. Yo estaba empujando hacia atrás y enterré mi cara entre las sabanas para contenerme de pedirle que se diera prisa de una puta vez, aceleró sus movimientos y entonces me corrí. 




    No de esa forma alucinante que hace estremecer tu cuerpo, como el orgasmo que me esperaba, fue más como una liberación lenta. Casi como un ordeñar de manera profesional mis bolas. 




    Estaba agotado y me dejé caer sobre la cama. Cayó sobre mí, frotando su cuerpo sobre el mío, respirando en mi cuello mientras deslizaba su polla entre mis nalgas. Incluso entonces no consiguió una erección. 




    Estaba empezando a entrar en pánico. ¿Y si lo hice mal? ¿Y si era yo quien le había cabreado y por eso no pudo ponerse duro?




     Quería preguntarle, pero si no era yo y él tenía algún tipo de problema, señalarlo no resultaría demasiado bien. Se sentó a horcajadas sobre mis caderas y me masajeó, sentí cada músculo relajarse bajo esos increíbles dedos suyos. 




    Me quedé dormido, no debería haberlo hecho, pero estaba cansado y con mi cuerpo relajado. Toda la tensión me dejó, cerré los ojos, sólo por un momento, pero era una hora más tarde, cuando me desperté para encontrarlo completamente vestido y leyendo en una silla junto a la cama. Sonrió cuando levanté la cabeza de la almohada. 




    "Bienvenido de nuevo."




     "Lo siento. No era mi intención quedarme dormido. Deberías haberme despertado."




    "Sebastián, te merecías dormir. Fue mucho tiempo. Gracias por tu paciencia. Me divertí mucho. Eres joven y sé lo difícil que fue para ti el poder contenerte. Puedes ducharte si quieres."




    Me duché rápidamente, más que nada para despertarme. Quería salir y volver a la oficina y luego ir a casa. Tenía que hablar con Suzie o Harriot esta noche. Querían saber sobre mi primera vez antes de reservarme otras citas. Siempre hablarían con el cliente después de hacerlo conmigo. Sin duda de que sería por la mañana, porque era muy tarde.




    Toda mi ropa estaba en el cuarto de baño donde la dejé antes, así que me vestí y peiné mi cabello antes hacer mi camino de vuelta. Anthony se levantó y me estrechó la mano antes de irme y me dijo que reservaría otra cita para su siguiente visita a Leeds. Tan pronto como estuve en el ascensor, llamé al conductor para que fuera a buscarme. 




    Eran las dos de la mañana, y no sabía si él me esperó toda la noche o andaba con otros chicos, así que esperé en el vestíbulo. Cinco minutos más tarde, llegó y salté dentro del coche, llamé a Harry para darle el resumen de la noche, y para comprobar si él sabía algo de esa situación de polla flácida de aquel tipo. 




    "Harry." 




    Me quejé muy largo y fuerte al teléfono y él se rió entre dientes. 




    "Hola" Sonaba adormilado "¿Estás bien?"




     "¡Tardó una eternidad!" 




    "Sí, se toma su jodido tiempo, ¿no?"




     "Eso es decir poco. Mira, necesito saber algo. Tú o los otros con los que ha estado, ¿sabes si tuvo erección?"




    Harry bostezó.




    "Él no hace otra cosa que tocar. Fue hace años cuando lo vi. Creo que se puso duro, no estoy seguro. ¿Por qué?"




    "¡Mierda! Creo que me odio. Hice todo mal. Lo aburrí."




    "Uh oh." Harry sonrió. "Hay que aprender a fingir que te gusta, pero sé que le toma horas y eso es difícil. Eso sí, no te asustes. Harriot sabe cómo es él, ella lo entenderá."




    "Me dijo que me reservaría de nuevo."




    "No lo hará, nunca lo hace. Eso sí, no te preocupes. Ve a la oficina esta noche y llámame por la mañana."




    "Lo siento, sé que es tarde."




    "Acabo de llegar a dormir."




    "¿Cómo fue tu noche?"




    "Trabaje con Shannon, cita doble en equipo para un cliente regular. Fácil, pero siempre dura mucho. Estuvimos allí durante casi seis horas."




    "Vuelve a dormir. ¿Un café en Starbucks mañana suena bien?"




    "Claro, ¿a las once está bien? ¿El lugar habitual?"




    "Sí. Nos vemos." 




    El coche se sacudió y me desperté con un salto, ni siquiera recordaba haberme quedado dormido. De alguna manera, llegué a la oficina y me dejé caer en una de las sillas, Suzie se rió de mí desde la otra. Sus piernas estaban metidas debajo de ella y sostenía una taza de lo que olía a café muy fuerte. 




    "Está bien, Anthony me llamó." 




    Gemí en voz alta.




    "Continua. Dime lo malo que soy."




    Suzie se rió en voz alta.




    "Cariño, te ama. Te reservó para el próximo mes. Nunca hace eso."




    "¿En serio? Pero... No pareció que le gustara, ya sabes. Él... bueno, no se puso duro, o sonó como estar teniendo un buen momento."




    "Todo el mundo es diferente. Él no está interesado en 'gemidos, quejidos, sudar y follar'. Le diste lo que quería y le gustó tu personalidad. Mencionó que quiere verte desarrollar, ayudarte para aprender a tener paciencia. Es un buen maestro en tomar su tiempo."




    "¡Por supuesto que sí, maldita sea! No sé si quiero pasar por eso otra vez. Fue jodidamente difícil."




    "Sí, pero es un buen cliente. Paga mucho. Utiliza diferentes hombres todo el tiempo. Tú serías su primer regular. Aprovecha su oferta. En un mes, aprenderás mucho. Tengo tres citas más reservadas. Un hombre te quería esta misma noche, pero sabía que regresarías agotado."




    "Sí, necesito dormir. Además, no estoy realmente preparado. Necesito tomarme tiempo y conocer sus perfiles."




    "No vas a tener esa opción por mucho tiempo. La mayoría de los hombres aquí leen los perfiles de sus clientes de camino al trabajo. Nosotros te lo enviaremos por correo electrónico o a tu teléfono."




    "Harriot dijo que me dará tiempo para adaptarme."




    "Sí, pero no mucho, cariño. Estás aquí para hacer dinero, ¿verdad? Acepta todas tus citas y realiza el trabajo. Ella te amará. Los principiantes ganan más en sus primeros tres meses que en cualquier otro momento porque los clientes quieren algo fresco. Yo podría tener un trabajo cada noche si así lo quieres."




    Mi cabeza cayó hacia atrás y cerré los ojos. Eso sería una gran cantidad de dinero.




    "¿Qué tal tres a la semana?" 




    "¿Semana de cinco o siete días?" 




    "Siete." Dije con un quejido.




     "Está bien. Sé que tienes tus estudios. Eso es comprensible."




    "Gracias."




    "Lo hiciste bien. Vete a casa a dormir. Te voy a mandar por correo electrónico los detalles de los clientes con los que te he reservado y hablaremos mañana por la tarde."
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    "Que caraj…" 




    "Buenos días, hermoso."




     "¿Harry? Quítate de encima carajo."




    Harry estaba sentado a horcajadas en mis caderas. Le sacudí de encima y rodé sobre mi estomago, ocultando la cara en la almohada.




    "Se siente temprano. ¿Es temprano? Dime que esto es un sueño y voy a dormir durante otras tres horas."




    "Son las siete."




    "¡Mierda!" 




    La almohada en la que me escondía se estrelló contra su cara y él se cayó de la cama. 




    No sé cómo diablos se metió en mi casa, pero estoy bastante seguro de que utilizo algún tipo de técnica de estilo ninja, porque Tony y Bruce no lo hubieran dejado entrar.




     "Sebastián. Me lo prometiste."




    "Oh Dios. La boda es hoy, ¿cierto?"




    "¿Cómo has podido olvidar? Hemos hablado de ello durante los últimos tres días."




    "No lo sé. Sólo..." 




    Estaba cerrando mis ojos, dejándome llevar a la deriva cuando me dio una palmada en el culo.




    "¡Joder!" 




    "¡Levántate! Puedes dormir en el coche. Ya empaqué por ti..." 




    "¿Qué?"




    "El atuendo correcto para una boda."




    "¡Muy bien!" 




    Levantarme a las siete, después de pasar toda la noche trabajando, no fue lo que acepté cuando Harry me pidió ir a la boda de sus tíos hace tres días.




    "¿Puedo tomar una ducha?" 




    "Estas limpio. Vístete. Podemos hacerlo en el hotel. Tengo que conducir por cuatro horas y llegar al hotel a tiempo para la comida previa a la boda."




    "¿Comida pre-boda? ¿Quién hace eso? ¡Qué! ¿La boda en sí no es lo suficientemente buena? ¿Tienen que tener toda una noche antes para que sea aún mejor?"




    Bufó, yo metí mis piernas en un par de jeans ajustados.




    "Vosotros los ricos solo buscáis en que mierda gastar dinero, ¿no?" 




    "Oh, cállate, golfa. Te necesito muy bien plantado y que mientas a mi familia. Tu eres mi amigo del trabajo ¿recuerdas? Te escribí una lista porque sé cómo amas las listas."




    "Tengo que mear. Despeja y espérame en el coche. Y más vale que esperándome allí haya dos cafés con caramelo, o no voy."




    "Te compre un expresó doble" 




    Harry me sonrió, orgulloso de sí mismo y sus habilidades para leer mi mente.




    "Está bien... eso me funcionara mejor." 




    Besé su frente mientras pasaba a hacer pis.




    "Sabía que eras bueno para algo."




     "Para muchas cosas en realidad." 




    "Sí, lo recuerdo." 




    Le sonreí mientras cerraba la puerta.




     "¡Coqueto!"




     "Lo que sea, niño bonito, solo ve al coche."




    Una hora más tarde, estaba despierto y contándole a Harry sobre mi primer trío mientras nos dirigíamos a Londres. 




    En la última semana desde que tuve mi primera cita con Anthony, había estado en unas cuantas más, pero siempre con otras personas.




    "Marc es increíble en la cama."




     "Sí, lo sé. Él también lo sabe."




    "Yo quería follarlo. Lo mismo el cliente. Ni siquiera puedo recordar su nombre. Eso es malo, ¿verdad?"




    "No, yo soy una mierda para los nombres. A menos que los haya visto un par de veces, estarán fuera de mi mente con bastante rapidez. ¿Qué tal el cliente?"




    "Bien. Muy divertido. Fue fácil. Marc es bueno. Te juro que sentí ganas de pagarle cuando terminé de follarlo."




    "Tienes suerte de ser emparejado con él. Es popular y no hace equipo a menudo."




    "Lo hizo para ayudarme."




    "Creo que lo hizo porque quería follarte." se rió Harry. "Le gustas, ¿lo habías notado?"




     "Sí, me di cuenta." Le sonreí. "Estuvo increíble y el tipo amó vernos mientras follábamos." 




    "Apuesto que sí. Tú y Marc." 




    Harry hizo algunos ruidos estilo Homer[2] cuando babea y me reí. 




    "Quiero trabajar contigo también."




     "Nop. No voy a hacerlo. Ni siquiera por ti. Bueno, sobre todo, especialmente no contigo."




    "Awww, cariño."




    "Sólo... no, Sebastián." 




    Me dio el dedo medio y me reí. 




    "¿Estás preocupado por ver a la familia?"




     "Sí. ¿Has leído la lista?"




    "Lo estoy haciendo ahora." 




    Puse mis ojos sobre la lista pulcramente escrita con las mentiras que tenía que memorizar.




    "No puedo hacer esto, Harry. Ni siquiera puedo pronunciar la mitad. ¿No puedo ser el amigo que te quiere y te apoya, pero no sabe una mierda sobre tu trabajo, excepto que eres bueno en él?"




    Harry suspiró.




    "Vamos, Seb. ¿De verdad crees que este es el mejor momento para salir del armario ante mi familia?"




    "¿No estás fuera?" 




    Me reí tan fuerte que tuve que apretar mis costillas.




    "Eso es tan divertido." 




    Me limpié una lágrima mientras él me fruncía el ceño.




    "¡Mierda! Está bien, enséñame como pronunciar estas palabras."




    Tres horas más tarde de entrenamiento extremo en tecnología biológica, estaba saliendo del coche con Harry. 




    En Mayfair, la parte muy elegante de Londres, aun que nunca había estado en Londres. El Connaught es un exclusivo hotel que cobra quinientas libras por una habitación... por noche.




     "Estoy muy contento de que pagues por esto, Harry." 




    "Es precioso, ¿verdad? Mi abuela vive en la misma calle."




    Miré a mi alrededor y suspiré.




    "¿Por qué trabajar como acompañante cuando tienes tanto dinero?"




     "No tengo dinero, mi familia si."




     "Podrías tener un trabajo en el que no necesites vender tu culo."




    "Sí, pero por menos dinero, más horas, menos divertido." Me sonrió. "Puedo volver hacer las cosas aburridas cuando sea viejo. En este momento me estoy divirtiendo. Ellos simplemente no necesitan saber al respecto."




    Negué con la cabeza, pero yo ocultaba lo mismo a mi familia también, así que no podía hablar de la verdad.




    "¿Cuál es el nombre de tu tío otra vez?"




    "Geoffrey y su futura esposa se llama Alicia." 




    "Cierto." 




    "Todo el mundo es muy agradable."




     "Te creo." 




    Pinché su culo y saltó, gruñendo mientras negaba con la cabeza.




     "No me hagas esto. Puedes ser gay, ¡bien! Lo que sea, pero no esperes que yo salga del armario."




    "No lo haré. Puedo ser el chico gay excesivamente amable que quiere a su amigo hetero. ¿Puedo volverte gay, Harry Warry?"




    "¡Vete a la mierda!"




    "Podrías ser gay solo para mí.[3] Eso está bien." 




    "No, no está bien. Cállate. Ahí están mis padres. Por favor, Sebastián. Por favor, se bueno."




    "Oh, está bien." 




    Una ducha rápida más tarde, me vestí con un estúpido smoking de tres piezas azul, demasiado elegante para mí, y me encontraba bebiendo una copa de champán con Harry y la novia, que lucía impresionante y realmente tendría que hacer todo lo posible para superar su vestido de cóctel con su vestido de novia.




    Sus padres eran bastante agradables y, hasta ahora, había recordado todas mis mentiras y aparenté lo suficiente ser un médico… diciendo palabras y pensando que no sabía de qué demonios estaba hablando. Harry estaba ocupado hablando con su futuro tío cuando miré alrededor de la habitación. Harry siempre me decía que lo hiciera. 




    Debía acostumbrarme a estar en lugares donde nunca iba normalmente. Que necesitaba ampliar mi conocimiento de más lugares de la clase alta y gente. Debería ser capaz de entrar en una habitación y tener toda la atención, lo cual no he logrado. Todavía.




    Mis ojos se posaron en la ancha espalda de un tipo parado en el bar con su brazo alrededor de una bella mujer. Baje la mirada por su espalda, disfrutando de la vista de su cuerpo en forma de V con su traje. Él era exactamente mi tipo. Lástima que tenía esposa. 




    Todavía estaba mirando cuando se dio la vuelta, con su copa de champán a sus labios, y mi aliento quedo atrapado en mi garganta y mi corazón cayó hasta mis zapatos. 




    "¡Mierda!" 




    Antes de que pudiera girar, nuestros ojos se encontraron y se quedo boquiabierto, su brazo cayó de la mujer y nos quedamos allí, mirándonos el uno al otro hasta que volví a la vida y gire, agarrando el brazo de Harry y respirando con dificultad.




    "Harry, hay un cliente aquí. ¿Qué hago?"




    "¿Qué? ¿Un cliente? ¿Quién? Muéstrame, podría ser uno de los míos."




    "No lo es. No te preocupes por eso, simplemente di..."




    "¿Quién es…? Espera, ¿es una cosa magnífica tipo George Clooney?"




    "¿Cómo mierda sabes…?"




    "¿Viene a toda marcha hacia nosotros? Gracias a Dios que no es uno de los míos. Está bien, que te diviertas."




    "¿Qué?"




    Agarré su brazo fuertemente y lo sacudí.




    "Ayúdame, perra. ¡Ahora!"




    "Simplemente respira profundo y..." 




    Se detuvo y pude oler la loción de afeitar que había estado en mi mente desde la última vez que lo vi.




    "¿Sebastián?"




    Me di la vuelta con un suspiro.




    "Hola... Robert." 




    Remarqué la 'r' entre mis labios y gruñó un poco.




    "Que casualidad verte aquí… -" 




    "¿Él está contigo?" Robert me interrumpió y miró a Harry. 




    "Algo así, pero... en realidad no." 




    Harry sonrió y sacudió su brazo de mi mano...




    "Puedes llevar esto a otro lugar, Seb?"




     "Claro." Me incliné y le susurré al oído. "Perra."




     "Tú sabes lo que es ser una." 




    Me sacó la lengua y lanzó a Robert una sonrisa sexy.




    "No lo alejes por demasiado tiempo y quédate donde pueda verte." 




    "Está a salvo conmigo." 




    Robert tenía mi brazo ahora, comportándose todo posesivo y sexy. Haciendo a mis rodillas temblar.




     "Estoy seguro de que lo estará. Pero... sólo para estar seguro." 




    Harry habló con seriedad en su voz, ni Robert ni yo podíamos equivocar su amenaza.




    "Estaré por allá. Vamos, Robert."




    Estaba justo allí en mi espalda todo el tiempo que nos tomó salir de la habitación. Él me afectó de inmediato, igual que la primera vez que lo vi. 




    En el momento en que llegamos al pequeño pasillo fuera de la habitación privada, ya estaba caliente y semi duro por él. Me dio la vuelta y me apretó contra la pared, su cuerpo grande a pulgadas del mío. 




    Cuando esos ojos marrones se encontraron con los míos, sentí mis rodillas temblar de nuevo y me recosté hacia atrás, para tomar una respiración profunda.




     "Hola."




     "¿Hola?" 




    Miró a su alrededor. La única persona mirándonos era Harry desde la otra habitación mientras conversaba con su madre.




    "¿Estás trabajando ahora mismo? Él trabaja contigo, ¿verdad?"




    "Es bueno verte también. Estoy bien. Estuve ocupado. Gracias por preguntar."




    "Mira..." 




    Se volvió hacia mí, apretando su mano grande en mi pecho y mirando directamente en mi alma con esos profundos ojos.




    "¿Estás libre ahora mismo?"




     "Yo nunca estoy libre, Robert. Ya lo sabes."




    Quité su mano de mi pecho y le di la espalda, moviéndome más lejos por la habitación, me apoyé contra la pared en un pasillo que estaba fuera de la vista y respiré para calmarme.




    "Sebastián..." 




    Estaba allí de nuevo, invadiendo mi espacio, empujándome contra la pared. Pude ver la necesidad en sus ojos, sentí su polla cuando presionó contra mí, me aplastaba entre la pared y su cuerpo duro.




    "¿Estás con alguien?"




     "Algo así." 




    Negué con la cabeza cuando se presionó firmemente contra mí. Tenía una de las mejillas de mi culo en su mano carnosa y me sostenía contra su polla rígida.




     "Habla claro y dime si puedo contar contigo esta noche."




     "¿Qué?" 




    Yo estaba perdido de nuevo. Mi cuerpo se hizo cargo con puro instinto animal.




    "No... no esta noche." 




    Traté de pasar de él, pero no quería hacerlo realmente y me detuve.




    "Robert..." 




    Cuando miré sus ojos, pude ver cuánto me deseaba y él vió cuanto lo deseaba yo, supo que quería decirle que sí.




     "Joder, Sebastián."




     Nuestras bocas se unieron, nuestra necesidad vertiéndose sin control, ambos apretándonos el uno contra el otro, rozando nuestros cuerpos en un estado frenético. La primera regla ya rota. Amaba su lengua en mi boca, tenía sabor a pecado líquido y no podía saciarme Quería pasar toda la noche con él follándome contra el colchón. 




    Lo deseaba solo por ser él. Él me deseaba a mí, porque yo era un puto. Un maldito puto fácil que podía agarrar y follar. Lo empujé y volví la cabeza. Si quería pagar, entonces eso tendría. 




    Gemí cuando me levantó, para acomodar mi culo en su polla dura. Rápidamente envolví mis piernas alrededor de sus caderas y me aferré a su cuello mientras me besaba de nuevo. Este tipo me estaba volviendo loco con sus labios. Había aspirado el aire de la habitación y me mareaba con su lujuria. 




    "Robert... Por favor."




     "Sebastián... te necesito ahora. No me importa lo que cueste, o cuánto tiempo te tendré, pero necesito mi polla dentro de ti en los próximos cinco minutos. Así que encuéntranos una habitación o prepárate para que te folle contra esta pared en este momento. ¿Entendido?"




    Dejé de respirar. El gruñido de su voz y su polla a través de mis pantalones me mantenían como su rehén, todo pensamiento sensato dejó mi cerebro y solo veía esos ojos oscuros.




    "Tengo una habitación." 




    "Entonces vamos allí, y rápido."




     "Vas a meterme en problemas, Robert."




    "Ya estás en problemas." 




    Me deslicé por su cuerpo y grité cuando me dio una palmada en el culo.




    "Has estado en mi mente durante las últimas seis semanas. Eso me ha cabreado."




    "Hmm, he pensado en ti también." 




    Me tomó del codo caminando hacia el ascensor. Harry estaba haciendo señas con la mano, pero yo sólo le respondí con una sonrisa.




     "No hay necesidad de mentir. Sólo entra." 




    Me tiró dentro el ascensor, caí contra la pared; su cuerpo cubrió el mío de nuevo.




    "Necesito follarte. Me estás matando. No ha habido un día desde que te conocí que no me haya arrepentido."




    Abrí la boca, pero me detuve, porque ¿qué decía eso?




    "Me arrepiento por dejarte ir. Te necesito, Sebastián."




    "Robert... tómame."
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    No recuerdo cómo llegamos a la habitación, sólo me acuerdo de su boca en la mía al ir rebotando por el pasillo, y rasgar nuestras ropas en el camino. 




    Al momento de llegar a la habitación, ambos estábamos sin camisa y nuestros pantalones ya abiertos. 




    Su polla estaba en mi mano y goteando por mí cuando caí de rodillas y la tragué. Estaba demasiado excitado para follar. Necesitaba correrse.




     Lo tenía en la garganta y sus manos en mi pelo, lo empuñaba con fuerza a la vez que follaba mi garganta, gruñía diciendo mi nombre, se volvió más rígido y grueso en mi boca. 




    Él sabía como el cielo y tuve que llevar a mi mano a mi propia polla y masturbarme mientras le chupaba, evitando correrme en mi traje; eso no iba a pasar, no siendo de ese precio. 




    Cuando cayó contra la puerta corriéndose con fuerza, yo lo hice entre mis dedos, gimiendo con él y tragando su crema. Otra regla rota. 




    "Jesucristo. Quítate la puta ropa y sube a la cama."




    Tan desesperado como yo, pude oírlo en su voz. Parpadeé. Todavía estaba en shock por lo que estaba pasando. 




    Me levantó por los brazos y me tiró en la cama.




    "Ropa, ¡ahora!"




     "Estas muy mandón esta noche, ¿no?" 




    "Desesperado." 




    Me lanzó un poco de dinero y comenzó a quitarse los pantalones. Trescientas libras. 




    "Valgo más que esto."




     "Cierto. Te pagare después el resto."




    Arrojé el dinero al piso y lo agarré.




    "No doy crédito." 




    Estaba desnudo, empujándome hacia atrás en la cama y tirando de mis pantalones antes de colocarse por encima de mí.




    "Sólo quiero una hora." 




    Fruncí el ceño, pero una hora y un buen polvo tendrían que ser suficiente.




    "Está bien. Solo por tratarse de ti."




    Su enorme polla estaba en mi mano, su boca de nuevo en la mía, rodamos alrededor de la cama, turnándonos para estar arriba, restregando nuestros cuerpos en un fuego al rojo vivo de lujuria. 




    Di un grito ahogado cuando me separé de sus labios para poder agarrar un condón y el lubricante de mi bolsa en el suelo. 




    Cuando me di la vuelta, él besó mi columna, con los labios húmedos hasta mi culo donde mordió mis mejillas suavemente antes de separarlas y conseguir un buen vistazo de mi agujero. 




    "¡Joder!" Gruñó, levantando mis caderas de la cama y presionando su lengua contra mi entrada. 




    "¡Robert!" Grité, estremeciéndome bajo su lengua húmeda deslizándose sobre mi agujero. "Oh Dios. ¡Sí! ¡Sí! No pares. Eso se siente muy bien."




    Nadie me había dado un beso negro antes, pero ¡mierda, como me lo había estado perdiendo! Yo era líquido en sus brazos, cada hueso de mi cuerpo se sentía como gelatina. 




    Todo lo que podía hacer era temblar y gemir mientras me abría, forzando su lengua en mí, lamiendo, gruñendo y frotando su cara en mis nalgas mientras me comía. 




    "Robert... por favor. Por favor, Robert." 




    Me derrumbé cuando sacó la cara de mi culo, su boca se arrastró hasta la parte de atrás de mi cuello y me mordió.




    "Condón." susurró en mi oído. 




    "Sí..."




     "No, cariño, que me des uno." 




    Mis manos temblorosas buscaron en mi bolso y saqué un par de condones y la bolsita de lubricante. Se los entregué.




    "Date vuelta. Quiero que me mires mientras te follo."




    Me di la vuelta sobre mi espalda, abriendo mis piernas, lo vi rodar el condón sobre su gruesa longitud.




    "Cristo, estas tan duro por mí." 




    Se inclinó sobre mí, levantando una de mis piernas sobre su hombro presionándome en el colchón con su cuerpo pesado. Mi boca encontró la suya y tomé cada bocanada de aire, cada gemido. 




    Había algo en sus labios, la forma en que sabía, la forma en que luchaba con fuerza contra mi boca, tratando de conseguir llegar más profundo, besándome cada vez. 




    Parecía fuera de control y me encantó cada segundo de ello. 




    "¡Robert!" 




    La punta de su dedo me abrió. El recuerdo de lo bien que me había tocado la última vez me tenía preparado para aquellos gruesos dedos callosos. 




    Mi polla endureciéndose, ya era toda suya mientras trabajaba con su dedo más profundo. 




    "Te sientes tan bien." 




    Parecía sorprendido, abrí un ojo y le sonreí mientras veía su dedo moverse dentro de mi agujero resbaladizo.




    "Relájate, nene." 




    Solté un gran aliento y sentí un segundo dedo.




    "Argh, ¡mierda!"




     "Sebastián..."




     "Estoy bien. No te detengas."




    Estaba encima de mí otra vez, mirándome con sus profundos ojos marrones. Pude ver la necesidad en ellos. Yo no había estado con nadie desde él. El más cercano era Anthony y eso fue sólo con sus dedos. 




    "No eres pasivo a menudo, ¿verdad?" 




    Negué con la cabeza y medio sonrió.




    "¿Te haría feliz si te dijera que la última polla que tuve dentro de mí fue la tuya?"




     Se apartó de mí y negó con la cabeza.




    "No hagas esto. No hace falta"




    "No estoy mintiendo. Puedes sentirme, ¿se siente como si me follaran a menudo? Sabes que no lo hago. Fuiste el último. Soy activo principalmente, pero contigo..." 




    Me dejé caer hacia atrás contra la cama y suspiré. 




    "No miento, pero si prefieres que sea del tipo que es follado diariamente, entonces puedo hacer el papel para ti. ¿Soy lo suficientemente puto para ti? Puedo llamar a mi amigo. Él puede ser lo que estás buscando."




    "No me hagas esto... ser ese tipo de persona. No follo con putos."




    "Sí, lo haces, Robert. Soy uno. Así que fóllame y termina con esto."




    "¿Terminarlo? Esto no va a terminar con solo un polvo rápido." 




    Apretó la punta de su polla contra mi agujero y empujó, estirándome y haciéndome sentir cada pulgada de su gruesa polla llenándome.




    "Tú y yo lo sabemos, ¿o eres mejor actor de lo que te creía?" 




    Mi boca se abrió, pero lo único que podía hacer era gemir mientras entraba más allá de mi anillo y se deslizaba dentro de mí.




     "Tú no eres un puto. Ninguno se sentiría tan bien como tú."




    "Fóllame. Lléname y tómame. Toma mi culo y hazlo tuyo."




    "Tú y tu pequeña boca sucia..." 




    Me levanté, follando su polla.




    "¡Mierda!" 




    "Eso es. Tómame."




    "Seb..." 




    Se empujó hacia mí, su larga polla llenándome y frotando mis entrañas como nadie más podía. 




    "Robert. Robert. Robert."




     Cada pulso me hizo pronunciar su nombre y él lo amaba.




    "Sigue repitiéndolo. Mirándome mientras te follo."




    El mundo podría haber terminado allí mismo y no me habría dado cuenta, porque lo único que podía pensar era en él y en cómo me estaba reclamando.




     "Eres mío. Cada puta pulgada de tu ser es mía."




    "Sí. Tuyo."




    "Todo mío, Sebastián." 




    Durante la hora que teníamos al menos, yo era suyo y sólo suyo. Cuando el dinero hiciera aparición y el reloj mostrara que nuestro tiempo había terminado, él se marcharía, igual que la última vez. 




    Esta vez estaba manteniendo mi cabeza fría. Con la experiencia suficiente para evitar involucrarme. Teníamos una hora. 




    Pero en aquella hora, era mío. Todo mío. No dejaría que mis pensamientos oscuros me arruinasen el estado de ánimo. 




    En el interior, sabía que era un error. Un gran y hermoso error de mierda que sacudiría mi mundo, girándolo al revés y no había una cosa que hacer para detenerlo.




    Robert era el elegido. Ese cliente. La única persona. El único hombre. 




    Tomaría todo lo que tenía, y por ello, yo resultaría herido.




     


    
       
    


    Continuará…


    


  




  

    


    
       
    


    CONOZCA A LA AUTORA


     


    
       
    


    

      [image: ]

    


    Nicole Colville


    Amazon Internacional Mejores Ventas Autor


     


    La casa de los romances agridulces que le dejará más ansias


     


     


    Amazon:


    www.amazon.com/author/nicole-colville-hiddenseries


    Facebook.


    www.facebook.com/The.Hidden.Series.Nicole.Colville


    www.facebook.com/nicole.colville.the.hidden.series


    Twitter: @nikkiecolville


    
       
    


    


  




  

    
The Hidden Series:


     


    Hidden Truths: The Hidden Series – Book 1
Amazon.Com Link: www.amazon.com/dp/B00C6QEH4Q


    Amazon UK Link: www.amazon.co.uk/dp/B00C6QEH4Q

Hidden Pasts: The Hidden Series – Book 2
Amazon.Com Link: www.amazon.com/dp/B00D9HDPBW


    Amazon UK Link: www.amazon.co.uk/dp/B00D9HDPBW

Hidden Passion: The Hidden Series – Book 3


    Amazon.Com Link: www.amazon.com/dp/B00DLYL7I6


    Amazon UK Link: www.amazon.co.uk/dp/B00DLYL7I6
 


    Hidden Love: The Hidden Series – Book 4


    Amazon.Com Link: www.amazon.com/dp/B00E1I5VXS


    Amazon UK Link: www.amazon.co.uk/dp/B00E1I5VXS


    
Hidden No More: The Hidden Series – Book 5
Amazon.Com: www.amazon.com/dp/B00EVCBTAS


    Amazon UK: www.amazon.co.uk/dp/B00EVCBTAS
 


    Hidden Pain: The Hidden Series – Book 6
Amazon.Com: www.amazon.com/dp/B00H000KUS


    Amazon UK: www.amazon.co.uk/dp/B00H000KUS

Hidden Child: The Hidden Series – Book 6.5
Amazon.Com: www.amazon.com/dp/B00FGHQTY8


    Amazon UK: www.amazon.co.uk/dp/B00FGHQTY8

Hidden Beginnings: The Hidden Series – Book 7
Amazon.Com: www.amazon.com/gp/product/B00JG6QUFI


    Amazon UK: www.amazon.co.uk/gp/product/B00JG6QUFI?

Hidden Away: 2013 Christmas novella – Book 7.5
Amazon.Com: www.amazon.com/dp/B00HBY8W4O


    Amazon UK: www.amazon.co.uk/dp/B00HBY8W4O

Hidden Deceit: The Hidden Series – Book 8
Amazon.Com:  www.amazon.com/dp/B00MATREGW


    Amazon UK: www.amazon.co.uk/gp/product/B00MATREGW

Hidden Trust: The Hidden Series – Book 9
Amazon.Com: www.amazon.com/dp/B00N9QJMP6


    Amazon UK: www.amazon.co.uk/gp/product/B00N9QJMP6

Hidden Monster: Halloween 2014 Novella – Book 9.5
Amazon.Com Link: www.amazon.com/dp/B00O0A6Y74


    Amazon UK Link: www.amazon.co.uk/gp/product/B00O0A6Y74
 


    Hidden Need: The Hidden Series – Book 10
Amazon.Com: www.amazon.com/gp/product/B00SIJ426S


    Amazon UK: www.amazon.co.uk/gp/product/B00SIJ426S

Hidden Secrets: The Hidden Series – Book 10.5
Amazon.Com: www.amazon.com/gp/product/B00TENRPJ8


    Amazon UK: www.amazon.co.uk/gp/product/B00TENRPJ8

Hidden Strength: The Hidden Series – Book 11: COMING SOON


     


    Knights to Remember: Sebastian: 

Knights to Remember – Book 1


    Amazon.Com: www.amazon.com/dp/B00PR623DY


    Amazon UK: www.amazon.co.uk/gp/product/B00PR623DY


    Knights to Remember – Book 2


    Amazon.Com: www.amazon.com/gp/product/B00QPJSM7S


    Amazon UK: www.amazon.co.uk/gp/product/B00QPJSM7S


    Knights to Remember – Book 3


    Amazon.Com: www.amazon.com/gp/product/B00RQP3P0O


    Amazon UK: www.amazon.co.uk/gp/product/B00RQP3P0O


    Knights to Remember – Book 4


    Amazon.Com: www.amazon.com/gp/product/B00TSMI800


    Amazon UK: www.amazon.co.uk/gp/product/B00TSMI800


    Knights to Remember – Book 5


    Amazon.Com: www.amazon.com/gp/product/B00WH6DVNI


    Amazon UK: www.amazon.co.uk/gp/product/B00WH6DVNI


    Knights to Remember – Book 6


    Amazon.Com: www.amazon.com/gp/product/B00Y1BBWN8


    Amazon UK: www.amazon.co.uk/gp/product/B00Y1BBWN8


    Knights to Remember – Book 7


    Amazon.Com: www.amazon.com/gp/product/B00ZENDP9Q


    Amazon UK: www.amazon.co.uk/gp/product/B00ZENDP9Q


    Knights to Remember – Book 8


    Amazon.Com: www.amazon.com/gp/product/B00ZVP3K06


    Amazon UK: www.amazon.co.uk/gp/product/B00ZVP3K06


    Knights to Remember – Book 9


    Amazon.Com: 


    Amazon UK: 


    Knights to Remember – Book 10


    Amazon.Com: 


    Amazon UK: 


     


    Dominque:
Amazon.Com: www.amazon.com/gp/product/B016SI7CKS


    Amazon UK: www.amazon.co.uk/gp/product/B016SI7CKS


     


    
       
    


    Manchester Ménage Collection

Saving Samuel – Book 1


    
       
    


    Amazon.Com:  www.amazon.com/gp/product/B00U6H9846


    
       
    


    Amazon UK: www.amazon.co.uk/gp/product/B00U6H9846 

Discovering Dalton – Book 2


    Amazon.Com: www.amazon.com/gp/product/B014EM7TOY


    Amazon UK: www.amazon.co.uk/gp/product/B014EM7TOY


    
       
    


    Believing Blue: COMING MARCH 2016


    
       
    


    The Sinful Temptation Collection 


    Nicole Colville & E.M. Leya


     


    Horizontal Analysis: The Sinful Temptation Collection – Book 1

Amazon.Com: 


    www.amazon.com/Horizontal-Analysis-Sinful-Temptation-Collection-ebook/dp/B00P2RBVSQ


    Amazon UK: 


    www.amazon.co.uk/Horizontal-Analysis-Sinful-Temptation-Collection-ebook/dp/B00P2RBVSQ

Absolution: The Sinful Temptation Collection – Book 2


    
Amazon.Com: www.amazon.com/gp/product/B00V8ZD468


    Amazon UK: www.amazon.co.uk/gp/product/B00V8ZD468


     


    
       
    


    


  


OEBPS/Images/00009.jpg
Copilo Cinco





OEBPS/Images/00008.jpg
Copilo Cualio





OEBPS/Images/00011.jpg





OEBPS/Images/00010.jpg
Caopilo Seiy





OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpg
Neches para Recsrdar





OEBPS/Images/00001.jpg
Amazon mas vendido Romance Autor

Nicole Colnille





OEBPS/Images/00004.jpg
Qgﬂ@m%non





OEBPS/Images/00006.jpg
Copitlo Do





OEBPS/Images/00005.jpg
Copilo ho





OEBPS/Images/00007.jpg
Copiblo Tres





